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Rebautizado "Steuben", el 9 de febrero de

1945 fue hundido por el submarino

ruso"S-13" ' |

En e! naufragio—más trágico que el de!

"Titanic"—pereciercjn 4,700 personas

El «MOnefi&ff» qy@, haca 50 año por vez primera a Sania Cruz de Tenerife.—{Ra-
iWKfisa, Juan Hernándsz},

Hoy se cumple el 50 aniver-
sario de ía primera esca!a qua
en nuestro puerto hizo e! tras-
atlántico alemán «München»
que —al mando de! capitán
Behrn— realizaba un crucero
de turismo con 320 pasajeros
a su bordo. Este era, además,
el primer «Isner» germano que,
en viaja de recreo, recalaba
por nuestro puerto después de
1914.

El «München», que atracó
poco después de las cuatro da
Ía tarde, procedía de Bremen,
Punta Delgada y Puncha!. Por
la noche, en los salones del

Rea! Club Náutico se celebró
una fiesta en honor de ios tu-
ristas alemanes que, ai día
siguiente» en 73 automóviles
marcharon de excursión a La
Laguna». Orotava y Puerto de
la Cruz.

Entre los pasajeros que vía-
jaban en el «München» figura-
ba el doctor Hans Bolza, di-
rector de la firma Koening-
bauer Ltd=, de Burzburg, espe-
cializada en la construcción de
rotativas. El doctor Boiza visi-
tó les talleres del periódico
«La Prensa» y, tras un deteni-
do recorrido por sus Instala-

Con la isla a cuestas

. .3
0$

Hay muchas formas de sentir la diaflija, Y son muchas
las causas de tenerla que sentir. Por eso cuando me dicen
que alguien siente chaflija por falta de cuartos, yo compa-
dezco al tal pero me hago cuenta de que yo también la
siento, pero por motivos bien distintos. A todas éstas yo
no sé si ustedes saben lo que es !a chafüja. La chafüjá es
ese dolor, esa penita que se siente en la barriga cuando
tenemos hambre. Hay quien ia llama ía fatiga, pero noso-
tros, por aquí, la llamamos chaflija.

Y la chaflija es una cosa mala, A mí me lo pueden de-
cir. Dios me libre de salir ahora con que alguna vez me
haya quedado sin comer por no tener con qué mercarme
algo para matar e! hambre. Es ahora, cuando ya estoy \4e-
ín. miando he venido a sentirla, oor cuica ds los médicos

clones, felicitó al persona! de
maquinas por la atención que
dispensaban a ia rotativa y
resto del equipo,

A! mediodía de! lunes, el
capitán del trasatlántico ofre-
ció un almuerzo a las autorida-
des, acto sobre el que «La
Prensa» ofreció la siguiente
reseña; «En ía mesa central
del espléndido comedor, se
formaron dos presidencias,
ocupadas, una, por el cónsul
de Alemania, don Jacobo Ah-
lers, sentándose a su derecha
la señora del gobernador ci-
vil, y a su izquierda !a señora
del alcalde, y la otra por e<
segundo comandante del va-
por, señor Alfred Leher, sen-
tándose a ambos lados, res-
pectivamente» el señor Villar,
gobernador civil; señora de
Groth, y alcalde, señor La Ro-
che.

Los demás puestos ios ocu-
paban el coronel de Estado
Mayor» señor Moreno Alcánta-
ra; delegado, de ía Cruz Roja,
señor VIvanco; señona de V>
vaneo; inspector de Emigra-
ción, señor de los Mártires lú-
dela; ex diputado a Cortes, se*
ñor Arroya: director de Sani-
dad, señor Gástelo; señora cié
Arroyo; señorita de Muñoz;
ingeniero de las Obras del
Puerto, señor Núñez; don Au-
relio Arriega; presidente de*i
Club Tínerfeño» señor Muñoz
&»imdks4<»> ns-ír-vicu- i n « a n i am rlía

charse el. champagne, el señor
Ahlers agradeció a todos los
comensales, en nombre ds¡
comandante y tocios !os ofi-
ciales del «München», ia defe-
rencia de asistir a la comida,
con la que han querido corres-
ponder, en parte, a la simpáti-
ca acogida que en Tenerife se
les ha dispensado.

Terminó el señor.Ahlers su
brindis exaltando su simpatía
por España, por el Rey y toda
la. real familia mientras la or-
questa entonaba la Marcha
Rea!,

A continuación, el goberna-
dor civil hizo uso de 'la pala-
bra para corresponder a tan
deferente atención, teniendo
frases de gran simpatía para
Alemania, Levantó su copa por
ía prosperidad del. gran país,
que ahora atraviesa por mo-
mentos de inquietudes y vaci-
laciones,

El señor Muñoz Pruneda, pre-
sidente de! Club Tinerveño,
gentilmente aludido por e! se-
ñor Ahlers, con motivo de la
brillante fiesta celebrada en
aquella sociedad en honor de
los turistas, agradeció los elo-
gios tributados y brindó por
una Alemania próspera y pu-
jante,

Después se sirvieron el ca-
fé, los licores y los tabacos,
en el salón de fumar, recibien-
do, en todo momento, las más
gentiles atenciones por parte
de los señores Ahlers y Tan-
ge y distinguidos oficíales del
vapor»,

A las 9 de la nochs, ei
«Miinchfsrí* zarpó Wimbc a Má.
Saga, puerto del que luego ha-
bría de seguir a ios de Cádiz,
Lisboa y Leixoes. Desde este
último, e! «liner» de! Lloyd
Norte alemán arrumbaría a Bre
menf puerto desde el que ha-

ft¡ón de otras memorables
•-«Viceroy oí India», «Lace
nía», «Adriatio, «Koscíusko», !
*Mex?que» f etc.—- que mucho j
significaron para e! desarrollo i
turístico de Tenerife, j

La guerra sorprendió a! i
^Steuben» en Hamburgo y, ,re- ]
quisado por la Kriegsrnarinte, j
como buque de alojamiento j
prestó servicio en ios puertos j
de Gotenhafen, Danzíg y Pi- j
ílau. j

Con él So hicieron otros |
trasatlánticos — «Robert Ley» I
«Cap Arpona», «General San |
Martín», «Hamburg», etc.— >
que, más tarde, fueron utiliza j
dos por la Seetransport para;
realizar ía «Operación Esca- j
pe»-, aquella que, entre enero ¡
y mayo de 1S45, determinó la i
evacuación de 1,291,918 civi I
Íes, 444.757 heridos'y 241.225]
soldados, desde las provincias \
bálticas! j

El 24 de enero cíe 1945, el j
«Steuben» —con los «Berlín»!
y «Genera! San Martín»™- se |
trasladó a Pillau para partid- j
par en ¡a evacuación de 10.0001
heridos. Hizo luego otros via-
jes ,desde Konigsberg y Dan-
zigF puerto del que zarpó el 9 i
de febrero a las 22,15, Llevaba!
a su bordo más de 5,000 per-"
sonas e iba escoltado por e!
torpedo «T 196».

El 30 de enero, ef submarino
ruso «S-13» —a! mando clsí
capitán de corbeta A. I.. Mari
nesko— había torpedeado y
hundido ai «Wilheirn GusíSoff», t
un gran «liner» repleto de eva-!
«•-silos y heridos. Este sübma- \
r;r'o iue ei que» tras escapar !
a la persecución del «T 196«, \
que lo descubrió cuando se ;

disponía a atacar, intentó so- j
bre las 2,15 de la madrugada;
acercarse a! «Steuben» y, en >
aofa r\r»aoir»ri lr\ isir'ani-yr» í--rm S

UNA VIDA CONVERTIDA EN ACCIÓN Y
UNA ACCIÓN CONVERTIDA EN VIDA
•N SU LABOR HUMANITARIA PARO EN CATE-

GORÍAS SOCIALES, POLÍTICAS Y, SOBRE TODO,
LIQIQSAS.

RE-

Los términos actuales da
«trabajar en equipo» y ds «vS-
ví r ecuménicamente», como
garantía cié toda obra qye se
proyecta y se realiza, es la
norma ds vida en San Juan
•de O^os con los ' necesitados y
enfermos,

Con su espíritu expresado
en «haceos bien a vosotros
mismos» trabaja incansable»
mente por ia búsqueda de la
unidad de sentimientos y cíe
servicio a todo ser humano;'
lo mismo a! que necesita-
do como al cfue le favorece en
su labor; sin pararse en cate-
gorías sociales, políticas y,
sobre todo» religiosas, de aque-
lla Granada tan eonflietiva en
ios tiempos de nuestro Santo
por estas divisiones,

espíritu se percibe fá-
cilmente abriendo las páginas
ds las cartas que dlrlga a sus
bienhechoras, que se manifies-
ta pon
—una vida convertida en ac-
ción y una acción convertida
en vida, como fruto de la gra-
cia ds Dios que la mantiene
en una inquebrantable fideli-
dad en todo lo qye Se exige el
remedio de las miserias mate-
riales y morales de los hom-
bres;

«...aquí se reciben de to-
cia clase de enfermedades
y de gentes; tullidos*
mancos, leprosos» mudos,
locos» paralíticos,., viejos
y muchos niños. Viéndo-
me tan empeñado,,, y pa-
decer a tantos pobres,
mis hermanos y prójimos,
y con tantas necesidades,
tanto del cuerpo como de!
almaf cuando no los pua-
do socorrer estoy muy
triste; no obstante confío
en Jesucristo que El me
librará de las deudas,
pues conoce mi corazón».
(A Gutiérrez Lassó - (Má-
laga).

fregados al único fin de hacer
el bien a Ss mmmi¡d'}-:l. E^a
maravillosa realidad seguirá
existiendo porque nynca falta-
rán!
— hombres, jóvenes y adul-

tos, que se consagren en
esta Orden-

— necesidades, materiales y
morales, que remediar en
sus Centros Hospitalarios;

bienhechores qu3 ayuden
en esta obra, en la prorn&-
clon vecaeicmal y en la for-.
roacion de sus religioso»
que vivan esta espirito.

Fr. Fernandc
O, H,

Lorente,

CIE&5PGZUELQS (Madrid),
8-HM975.

—una cooperación y
$a qi:s hscí? sentir ^ntre sqüe- j
tíos que pueden o desean 'ÜTSÜ- i
taris en la asistencia hospita- j
lana: i



que alguien siente ehaflija por falta de cuartos» yo compa-
dezco a! tal pero me hago cuenta de qua yo también Sa
siento, pero por motivos bien distintos, A todas éstas yo
no sé sí ustedes saben lo que es la chaflíja. La chaflíja es
ese dolor, esa penita que se siente en la barriga cuando
tenemos hambre. Hay quien ía Mama la fatiga, pero noso-
tros, por aquí, la llamamos chafísja.

Y la chaíüja es una cosa mala. A mí me lo pueden de-
cir. Dios me libre de salir ahora con que alguna vez me
haya quedado sin comer por no tener con qué mercarme
algo para matar al hambre. Es ahora, cuando ya estoy vie-
jo, cuando he venido a sentirla, por culpa de los médicos
que se han empeñado en hacerme saber bien lo que es la
chaflíja. Un fisquito de ésto, otro fisquito de lo otro,.,
fMíáparayeso! Ni papas me dejan comer, Yo conocí a una
vieja que decía algo, me creo con más razón que un Santo,
Lo que decía era «de papas nadie se ha muerto», Y yo creo
que es verdad. ¿Han oído ustedes decir alguna vez que
alguien se haya muerto de papas?

Pero yo, ¡nada! Ni papas, ni gofio... Cuando se me pe-
ga la chaflija es cosa de volverme loco. Por eso digo que
es peor que no comer por no tener cuartos, Porque con
poquitos cuartos, una pelota de gofio, y algo de conduto,
ni se muere uno ni se siente chaflija. En varias ocasiones
estoy por hacer como aquel amigo, que lo pusieron a ré-
gimen también. Un fisquito de ésto, pesado y todo» otro
fisquito de aquéllo... Y él se lo mandó todo, Y más des-

• pues va y ie dice a la mujer: «Ahora, tráeme el almuerzo»,
Así no puede haber chaflija.

JUAN DE LA ISLA

|l

¡

ra; cteiegaaq ae ra uruz Hoja,
señor Vivanco; señora de Vi-
vaneo; inspector de Emigra-
ción» señor de los Mártires Tu
déla; ex diputado a Cortes, se-
ñor Arroya: director de Sani-
dad, señor Gástelo; señora de
Arroyo; señorita de Muñoz,
ingeniero de las Obras de!
Puerto, señor Núñez; don Au-
relio Arriaga; presidente del
Club Tineríeño, señor Muñoz
Pruneda; primer ingeniero de
a bordo, Herr Wenahmann; pri-
mer comisario, Von Phülen,
señora de Tage; señora de
Blasberg; señora de Gástelo;
don Claudio Rojas; don Juan
Tage; don Juan Bethencourt;
los socios del Club, señores
Ramírez, Urzáiz, Camaoho y
Segovia; don Pedro Blasberg»
don E= G, tanderos Bailester,
por «Gaceta de Tenerife», y un
redactor de «La Prensa»,

En la reseña» eí matutino
de esta capital reseñaba eí
menú servido a los asistentes
y, indicar que la orques-
ta de! «líner» .amenizó el al-
muerzo» añadía; «A! ciescor*

: < r RDil

siempre

cuba
libre
Jiiiciri

&Á'*I¿;, "%y^ t^¿^i>. &£&/ ,„-,
pwpíAílA>co wCP _ , n . - ., g^fT^-;;y¡P;í̂ v. t O N C E D i D A S A L R "

ia Figura tieí Murciélago y RON PARTA BLANCA sor» marcas registradas sle BAGARDÍ& COMPANY -LIMITE

gentiles atenciones por parte
de los señores Ahiers y Tan-
ge y distinguidos oficiales del
vapor».

A las 9 de ia noche, ei
«'Mür.chon-* T.r^o ••"...T-b-:- c - v c v -
laga, puerto del que Juego ha-
bría de seguir a los de Cádiz,
Lisboa y Leixoes. Desde éste
último, e! «íiner» del Lloyd
Norte alemán arrumbaría a Bre
menf puerto desde el que ha-
bía salido en aquel su primer
crucero de turismo,

E! «München», que en otras
muchas ocasiones recalo por
nuestro puerto, Incluso con
nuevo nombre y nueva estam-
pa marinera, había sido bota-
do en 1922 en los astilleros de
ia Vulkan-Werke para la flota
de! Lloyd Norte Alemán, Era
muy similar al «Stuttgart»
—construido el mismo año en
dichas factorías navales— y
de ambos se derivó e! «Ber-
lín», que resbaló por ía gracia
en 1925,

De 14,700 toneladas de re-
gistro bruto» el «München» te-
nía 527 pies de eslora y 65 da
manga y, con alternativas >
turbina de baja presión, daba
media de 16 nudos. Disponía
de acomodación para 900 pa-
sajeros en las entonces tradi-
cionales tres clases y, en cua-
tro bodegas, podía transportar
302,000 pies cúbicos de carga
seca y refrigerada.

Su estampa marinera era
clásica —branque recto y po-
pa de espejo— y ei casco se
remataba con !a gracia de las
dos chimeneas, de mucha
guinda y caída elegante, Como
los «Stuttgart» y «Berlín», du-
rante los primeros años de su
vida marinera llevaba el
pintado de negro —hacía en-
tonces la iínea de Nueva
York-— y, casi a la altura de
la flotación, un ancho cintón
blanco agregaba gracia a
su gallarda estampa,

VIDA Y MUERTE
DE UN «L1NER»

Tras un desvastador incen-
dio en Nueva York, el «Mün-
chen» fue reconstruido, Se le
redujo la capacidad para ef
transporte de pasajeros y, con
el nuevo nombre de «General
von Steüben», volvió a su an-
tiguo servicio, sí bien conti-
nuó sus escalas turísticas en
Santa Cruz de Tenerife.

Con sus «wideiy-apaced fun
neis», el «General von Steu-
ben» —luego su nombre se
redujo a «Steuben»— fue pron-
to privado de su título de
«crack shíp» de la naviera que,
en aquellos años de expansión
y competencia en las líneas
del Atlántico Norte, puso lúe
go en servicio sus célebres
«Europa» y «Bremen» que, con
los «Columbus», «Weser» y
«Werra», hacían las líneas
americanas,

En los primeros años de la
década de los 30, el «Steuben»
fue pintado de blanco y utili-
zado para cruceros de turismo
Volvieron sus escalas en nues-
tro puerto y, cuando lo hizo en
febrero de 1934, fue con oca

ruso «S-13» —al mando cía!
capitán de corbeta A. I.. Mari-
nesko-— había torpedeado y
hundido al «Wilhelm Gustioff»,
un gran «ííner» repleto de eva- j
ciados y heridos, Este suhma- j
n--»o iue eí que, ir«8 éspapár i
e la persecución de! «T 196». ;
que lo descubrió cuando se :

disponía a atacar, intentó so-!
bre las 2/15 de la madrugada i
acercarse al «Steuben» yf en j
esta ocasión, lo alcanzó con
dos torpedos lanzados con los
tubos de popa, El primero lo
tocó a la altura del puente y, j
e! segundo, casi a la mitad de
la esíora,

Dos o tres minutos después.,
mientras el *T 196» maniobra-
ba para atacar al «S-13», una
enorme explosión se registré
en es «Steuben» que, tras es-
corar rápidamente, desapare-
ció bajo las olas,

El «Sfeuberr* —antiguo
«Münphen» —llevaba a su bor-
do 2,500 heridos, 2,000 refugia-
dos civiles, 30 médicos, 320
enfermeras y unos 450 tripu-
lantes. A las llamadas de au-
xilio de» «T 196» respondió un
submarino que» con el patru-
llero «TS-1». navegaba en aque-
lla zona.

Entre los tres buques de
guerra recogieron a unos 600
supervivientes de ia catastro»
fe. Terminada la guerra, el co-
mandante del «S-13» se justi-
ficó en el sentido de que ei
«Steuben» navegaba sin las
marcas reglamentarias que to-
do buque-hospital debe lucir,
lo cual se reconoció por las
autoridades alemanas ya que,
corno transporte» el * Steuben»
iba armado para su propia de-
fensa.

Con el r «Steuben* —aquel
«Müneben» que hace hoy 150
años arribó por vez primera a
Santa Cruz de Tenerife— des-
aparecieron de la mar los
«Cap Arcona», «Berlín», «Co-
ya», «Andros», «Cordillera* y
tantos otros que, en su mayo-
ría, eran conocidos en nuestro
puerto,

Con su trágica y triste larga
lista de muertos y desapareci-
dos —la mayoría de las vícti-
mas fallecieron por congela-
ción en ías heladas aguas del
Báltico-—, ei «Steuben» se fue
para siempre de la mar. El, que
comenzó su vida marinera ba-
jo eí restallar alegre de la em-
pavesada, se hundió envuelto
en bélico gris mientras, en sus
cercanías, resonaba el trueno
de los cañones y iá noche se
hacía día por los iluminantes j
que, disparados por el *T 196» !
trataban de romper e! cerco j
de sombras y poner de maní- [
fiesto la silueta —baja y huidi-
za-— del «S-13»,

De todos aquellos barcos
que se sacrificaron en el «Ope
ración Escape», hoy sólo flotan
dos antiguos «liners». Uno, ei
viejo «Pretoria», es el actual
«Gunung DjatU, con bandera
de Indonesia: e! otro, e! «Post-
dam» del Lloyd Norte Alemán
—-compañero de! desgraciado
«Steuben»— navega con ban-
dera pakistani y nombre de
«Safina-e-Hujjaj».

triste; no obstante confío
en Jesucristo que El me
librará de las deudas,
pues conoce mi corazón».
ÍA Gutiérrez Lassó - (Má-
laga).

—urca cooperación y - f
c?a qü*2 hsce servir entre K'ÍÜCS- ¡
Ifos que pueden o desean hnl- ;
taris en la asistencia hospita- j
íaria: i

«Ya sabéis que aquí t@-
la puerta abierta,,, su

• venís ha de ser para tra-
bajar de verdad, no para
pasar el tiempo.»»,
(A Luis Bautista • Jaén.

—una generosidad permanen-
te de bienhechores qu©

hasorfes vivir para se?ste=
ner su hospital;

«Cort obra que he
estoy preocu-

pado porque estoy reno*
vando todo el hospital y
son muchos los pobres y
grande el gasto que aquí
se hace y todo se provee
sin renta, IVIucho tengo

agradecer a todos los
señores de Andalucía y
CastíHíí, pero mucho más
al buen duque de Sesa. j
Dios se lo pague coantas ¡
veces me ha sacado de
apuros» Sea Dios preferi-
do a todas las cosas del
mundo, confiando sólo en
Jesucristo, pues es la
p e r f e cta certidumbre...
todo perece, excepto las
buenas obras. (A ía Du-
quesa de Sesa - CABRA-
Córdoba),

El contacte de nuestro San-
to con Dios, consigo mismo y
con las múltiples circunstan-
cias del inundo que le tocó vi-
vir, es la base sobre lo qué
se desarrolla su personalidad,
Personalidad de relación y ex-
periencia en lo humano y en
lo religioso, que plasma en un
continuo recibir y dar lo que
es su vida y lo que suma la ayu
da de sus bienhechores para
aliviar todo ser humano nece-
sitado que encuentra o él bus-
ca. Siempre dispuesto para
aprovechar las ocasiones
se presentan para socorrer,
salvar y demandar los recur-
sos necesarios.

Esta fue la herencia que San
Juan de Dios legó a sus conth
nuadores, más tarde constituí-

en Instituto religioso con
la denominación de Orden
Hospitalaria, Su existencia, al
cabo de más de cuatro'siglos, t
es la historia de unos hom-
bres, religiosos y seglares» en

Vendo terrenos pro-
pios para solares. Telé-
fono 21-40-64, de 2 a 9
de la tarde.

hombres, jóvenes y adul-
tos, que se consagran en
esta Orden:
necesidades materiales y
morales, ene remediar en
sus Centros Hospitalarios;

tjtíe vivan esî  espíritu.

Fr. Fernando Lorente,
O, H,

CVEMPOZUELOS (Madrid),
8411-1975,

W fc¡H

INSTITUTO
Di LeCTURÁ VELOZ,

B &W i m ÍPB*, m ¿ü«t \.áF & A W* ft M ^N% £F% I Jk
FUDIO Y MbMORIA

fe ©frece
DEMOSTRATIVAS GRATUITAS

te de tro bajo
intelectual ios días lunes 10r martes 11
y miércoles 12 de Marzo a las 19 y 21 horas
en ia Escuela Universitaria de Arquitectura
Técnica, Avda. de la Candelaria
{Universidad de ia Laguna).

El método 1LVEM le permitirá íeerde 3 a
10 veces más rápido con e! máximo •
de comprensión. En pocos segundos podra
retener ordenadamente más de 50 palabras
o conceptos, Dominará técnicas que
le facilitarán un 100 % sus estudios»

Con el curso ILVEM, ya se han beneficiado
miles de alumnos, En todo eS país centenares
d,e instituciones de enseñanza y empresas
de ámbito oficial y privado adoptaron
las enseñanzas 1LVEM con resultados positivos.
Ahora a su alcance el Curso ILVEM*
una oportunidad que no debe desaprovecharse.

informes e inscripción:
Escuela Universitaria de Arquitectura
Técnica Avda. de la Candelaria
(Universidad de La Laguna),
Teis, 25 96 27 - 25 84 28

Centra!: Madrid, C/, Salud, 19-4*

CURSOS PERSONALES Y POR CORRESPONDENCIA
Hay provincias disponibles para representación.

Sírvase enviarme información sobre sus cursos?

Nombre...............¿...e..*.,......,,,.,.........'... «..,..«.*••••

Dirección........................... «.Localidad..................


